
Editores: 
Martín Oller Alonso 
Dasniel Olivera Pérez 

Abel Somohano Fernández 
 

Prólogo 
Miriam Rodríguez Betancourt 

Profesora consultante en la Universidad de La Habana, Cuba 
 

En Cuba, periodismo es más (+): 

Transposición, redundancia y 
dinamismo profesional 

 

 

Cuadernos Artesanos de Comunicación / 151 

 

 

 

 

 



 
Cuadernos Artesanos de Comunicación / 151 
Cuadernos Artesanos de Latina - Comité Científico 
Presidencia: José Luis Piñuel Raigada (UCM) 
Secretaría: Milena Trenta (ULL) 

 
- Octavio Islas (Universidad de los Hemisferios, Quito, Ecuador) 
- Ramón Zallo (Universidad del País Vasco, UPV-EHU) 
- Núria Almirón (Universidad Pompeu Fabra, UPF) 
- Francisco Campos Freire (Universidad de Santiago de Compostela, USC)  
- José Cisneros (Benemérita Universidad Autónoma de Puebla, BUAP)  
- Bernardo Díaz Nosty (Universidad de Málaga, UMA) 
- Carlos Elías (Universidad Carlos III de Madrid, UC3M) 
- Paulina B. Emanuelli (Universidad Nacional de Córdoba, UNC) 
- José Luis González Esteban (Universitas Miguel Hernández de Elche, UMH) 
- Marisa H umanes (Universidad Rey Juan Carlos, URJC) 
- Juan José Igartua (Universidad de Salamanca, USAL) 
- Xosé López (Universidad de Santiago de Compostela, USC) 
- Maricela López-Ornelas (Universidad Autónoma de Baja California, AUBC) 
- Javier Marzal (Universidad Jaume I, UJI) 
- José Antonio Meyer (Benemérita Universidad Autónoma de Puebla, BUAP)  
- Ramón Reig (Universidad de Sevilla, US) 
- Miquel Rodrigo Alsina (Universidad Pompeu Fabra, UPF) 
- Xosé Soengas (Universidad de Santiago de Compostela,  USC) 
- José Luis Terrón (Universidad Autónoma de Barcelona, UAB) 
- José Miguel Túñez (Universidad de Santiago, USC) 
- Victoria Tur (Universidad de Alicante, UA) 
- Miguel Vicente (Universidad de Valladolid, UVA) 
 
* Queda expresamente autorizada la reproducción total o parcial de los textos 
publicados en este libro, en cualquier formato o soporte imaginables, salvo por 
explícita voluntad en contra del autor o autora o en caso de ediciones con ánimo de 
lucro. Las publicaciones donde se incluyan textos de esta publicación serán ediciones 
no comerciales y han de estar igualmente acogidas a Creative Commons. Harán 
constar esta licencia y el carácter no venal de la publicación. 

Este libro y cada uno de los capítulos que contiene, así como las 
imágenes incluidas, si no se indica lo contrario, se encuentran bajo una Licencia 
Creative Commons Atribución-No Comercial-Sin Derivadas 3.0 Unported. Puede ver 
una copia de esta licencia en http://creativecommons.org/licenses/by-nc-nd/3.0/ 
Esto significa que Ud. es libre de reproducir y distribuir esta obra, siempre que cite la 
autoría, que no se use con fines comerciales o lucrativos y que no haga ninguna obra 
derivada. Si quiere hacer alguna de las cosas que aparecen como no permitidas, 
contacte con los coordinadores del libro o con el autor del capítulo correspondiente. 
 
* La responsabilidad de cada texto es de su autor o autora. 
 



Martín Oller Alonso, Dasniel Olivera Pérez  
y Abel Somohano Fernández /  Editores 

 

En Cuba, periodismo es más (+): 
Transposición, redundancia y 

dinamismo profesional 
 

Prólogo 
Dra. Miriam Rodríguez Betancourt 

Profesora consultante - Universidad de La Habana, Cuba 

 
 
 

 

Cuadernos Artesanos de Comunicación / 151 

 

 

 

 

 

 

 

  

 



CAC 151º - En Cuba, periodismo es más (+). Transposición, 
redundancia y dinamismo profesional.  
 
Martín Oller Alonso, Dasniel Olivera Pérez y Abel Somohano 
Fernández 
 
| Precio social: 12,25 û | Precio en librer²a. 15,90 û | 
 
Editores: Javier Herrero y Milena Trenta 
Diseño: F. Drago 
 
Ilustraci·n de portada: Fragmento del cuadro òMujer de 
Fuenteventuraó, de Vale (Bolonia). 
 
Imprime y distribuye: F. Drago. Andocopias S. L.  
 c/ La Hornera, 41. La Laguna. Tenerife. 
 Teléfono: 922 250 554 | fotocopiasdrago@telefonica.net 

 
Edita: Sociedad Latina de Comunicación Social ð edición no venal  
- La Laguna (Tenerife), 2019 ð Creative Commons  
http://www.revistalatinacs.org/14SLCS/portada2014.html 

 
Descargar en pdf: 
http://www.cuadernosartesanos.org/#151 

 
Protocolo de envío de manuscritos:  
http://www.cuadernosartesanos.org/protocolo.html 

  
 
 
 
ISBN: 978-84-17314-08-8 
TF-1-2019 
DOI: 10.4185/cac151 

 
 
 

mailto:fotocopiasdrago@telefonica.net
http://www.revistalatinacs.org/14SLCS/portada2014.html
http://www.cuadernosartesanos.org/#151
http://www.cuadernosartesanos.org/#151
http://www.cuadernosartesanos.org/protocolo.html
http://www.cuadernosartesanos.org/protocolo.html
file:///C:/Users/Martin/Downloads/10.4185/cac151


En Cuba, periodismo es más (+): 
Transposición, redundancia y dinamismo 

profesional 
 

Martín Oller Alonso, Universidad de La Habana (Cuba) 
martín.olleralonso@gmail.com 

Dasniel Olivera Pérez, Universidad de La Habana (Cuba) 
dasnieloliveraperez@gmail.com 

Abel Somohano Fernández, Universidad Iberoamericana (México) 
abelsomohano@gmail.com 

 
Resumen 
Los trabajos publicados en este libro ofrecen un análisis del periodismo 
en Cuba que va más allá de sus fronteras e, incluso, del propio 
periodismo. Un ejercicio de reflexión y autocrítica profesional y 
académica que parte de un paradigma en el que se re-evaluan todos los 
esquemas formales y comunicacionales de las estructuras mediáticas, 
educativas y profesionales del periodismo, los sistemas constituyentes 
del país, el Partido y sus instituciones. Esta obra parte del objetivo 
implícito de conseguir un ejercicio periodístico y un sistema 
comunicacional más eficaz, eficiente, operativo y perdurable que, bajo 
las premisas del sistema político socialista, se constituya a partir de una 
mayor participación de los ciudadanos en las decisiones finales 
adoptadas por los periodistas, los medios de comunicación y el 
gobierno cubano.  
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Prólogo 

La disyuntiva y su complejidad 

 

XAMINAR el modelo de prensa cubano exige, sobre todo, una 
mirada desprejuiciada, no la de aquellos que tienden a analizar los 

procesos en blanco y negro quizás porque nunca han entendido, en su 
dimensión aplicable a cualquier juicio, lo que quería decir Martí cuando 
defin²a que la prensa no era òni aprobaci·n bondadosa ni ira 
insultanteó1. La más somera valoración ha de buscar respuestas en el 
indisoluble vínculo del periodismo nacional después de 1959 con el 
proceso histórico, político y económico que mejor lo explica: la 
Revolución Cubana. 

Entre nosotros nadie ha hecho un análisis más equilibrado de las causas 
y azares del periodismo cubano, alejado de la rotundidad y del 
subjetivismo a ultranza, que el periodista y profesor Julio García Luis, 
con un mérito añadido: abordar el problema desde adentro, no sólo 
por su largo ejercicio profesional en los más importantes medios, sino, 
además, por su vertical militancia. Nadie como él ha aportado más 
elementos y proposiciones desde su tesis de doctorado hasta su 
imprescindible libro: Revolución, Socialismo, Periodismo. La prensa y los 
periodistas cubanos ante el siglo XXI2. Desde esas perspectivas se enfocarán 
nuestras disquisiciones al respecto. 

No han abundado tampoco los científicos sociales cubanos que hayan 
abordado, como parte del tejido sociocultural de la sociedad isleña, la 
problemática derivada de las relaciones entre el poder revolucionario y 
el periodismo. Así lo reconocía el doctor Miguel Limia en el epílogo 
del mencionado texto de García Luis, libro publicado luego de varios 

                                                 
1 Martí, J. (1992). Obras Completas. Tomo VI. Editorial de Ciencias Sociales. 
La Habana.  
2 García Luis, J. (2013). Editorial Pablo de la Torriente. La Habana. 

E 
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a¶os de reposo involuntario, al afirmar que òPor primera vez en la 
literatura científica y política producida desde las posiciones del 
pensamiento estratégico de la Revolución Cubana, su autor 
òcaracterizaba los fundamentos pol²ticos, sociales y rasgos esenciales 
del modelo de gesti·n de los medios masivos de comunicaci·nó3. 

Ni en las ardientes polémicas de los sesenta del siglo XX ni en otras de 
similar sesgo que de cuando en cuando estremecían los generalmente 
tranquilos amaneceres de los medios nacionales, han aparecido 
reflexiones de mayor calado sobre el rol del Periodismo en la vida del 
país y sus relaciones con las restantes expresiones del pensamiento y la 
praxis cultural. Durante mucho tiempo, pareció prevalecer el criterio 
de que el análisis del modelo de prensa instaurado en Cuba socialista y 
su consecuente desarrollo era asunto de òarribaó, del gobierno, de la 
realpolitik, y lo más preferible era dejarlo en manos del sector 
específico (los periodistas) y de los funcionarios vinculados a él, los 
decisores, como se ha dado en llamar a quienes, en cualquier esfera, se 
encargan de decir la última palabra4. 

Los periodistas no fueron remisos a aceptar el encargo, inconformes 
como muchas veces se sentían con el trabajo de la prensa. En la 
intimidad de grupos afines y, paulatinamente, en los sucesivos 
congresos de la UPEC hasta alcanzar explosivamente los últimos (o 
penúltimos) de la organización, los criterios de los profesionales 
formaron parte de los debates. Al principio, las quejas, por lo general, 
se centraban en el insuficiente rol crítico de los medios y en su 
frecuente lenguaje retórico y apologético, reprochándose también la 
actitud de las fuentes oficiales reacias a suministrar información por 
miedo a que el enemigo pudiera utilizarla en contra del proceso 
revolucionario, el conocido fenómeno del secretismo que, en no pocas 
ocasiones, se constituía en un pretexto para proteger cargos o intereses 
personales. A tales protestas, que compartían cada vez más amplios 
sectores de la población, las instancias partidistas respaldaban con la 
emisión de documentos y medidas que trataban de satisfacer los justos 
reclamos del sector. 

                                                 
3 Limia, M. op.cit 
4 Es justo consignar que en los últimos tiempos el tema ha ido ocupando más el 
interés de varios intelectuales del patio, cuyas valoraciones constituyen tan 
valiosas como honrosas excepciones a lo que aquí afirmamos. 
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Pero en las últimas décadas, los descontentos ya se fueron dirigiendo 
con mayor énfasis a cuestiones de superior envergadura y dimensión 
sociopolítica como reclamar la urgencia de normas jurídicas sobre el 
trabajo de la profesión, de la que incluso se ha llegado a plantear su 
falta de credibilidad, y la conveniencia de la autorregulación. 

De aquella prensa pujante de los primeros años de la década del 
sesenta, que testimonió con tanta brillantez cómo se iba inaugurando 
una época, quedaría cada vez menos en el complejo camino que el país 
recorrería frente a la temprana y creciente hostilidad norteamericana y 
los avatares de una economía subdesarrollada y bloqueada por la 
potencia más poderosa del mundo, errores propios y circunstancias 
político-económicas que, entre otros factores, acentuarían su 
dependencia del campo socialista europeo durante largos años.  

Desde muy temprano se instaló el temor de que, por ejemplo, la crítica 
periodística de los problemas y deficiencias que comenzaban a 
manifestarse ðescasez, burocracia, desorganización, entre otros- 
abriera una brecha a la penetración de los opositores externos e 
internos que combatían ferozmente a los cambios promovidos por la 
Revolución. Se fue creando, paralelamente, una serie de otros miedos 
cuya permanencia comenzó a prolongarse y eternizarse lo que 
conllevaría a la aparición de la censura o, dicho en términos más 
amables, el férreo control, autodefensivo sí, pero control, al fin y al 
cabo, sobre los contenidos mediáticos.  

Pero en aquellos años también, justamente en 1965, coexistiendo 
contradictoriamente con la práctica de la censura, uno de los mayores 
enemigos, si no el mayor del periodismo, surgen por primera vez en 
Cuba los estudios de la especialidad en el nivel universitario, rotunda 
evidencia de la comprensión del Gobierno Revolucionario sobre la 
jerarquía de la profesión y la necesidad de que esta accediera al máximo 
status académico. En esa fecha se inicia el proceso de 
institucionalización del país del cual no estaría excluida la 
reconfiguración de la prensa, la que no llegaría a alcanzar, sin embargo, 
cotas superiores de calidad a la mostrada en la etapa anterior. 

Si bien es cierto que el modelo soviético de prensa influyó desde 
entonces en la conformación del nuestro, en lo que respecta a su 
subordinación al aparato partidista como regulador y controlador de 
los medios, y al afianzamiento, por ende, de la visión instrumentalista 
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de ellos, no es posible soslayar cuánto contribuyó el hostigamiento 
implacable de la política norteamericana a la fuerte mentalidad de plaza 
sitiada, justificadora a su vez de fenómenos tales como la ya 
mencionada censura, y su gemela, la autocensura; la apología y los 
vacíos informativos. En este sentido afirmaba Elaine Díaz, directora 
de la revista Periodismo de Barrio, periodista nada sospechosa de 
complacencia con tirios ni con troyanos: òCuando un pa²s se siente 
agredido todo el tiempo, tiene que tomar decisiones. Y en este caso la 
decisión pasaba por el hecho de si se lidiaba con las verdades cubanas 
de manera pública o no. El primer error estuvo en creer que se podía 
construir una sociedad mejor sin lidiar con las verdades de la Isla 
públicamente en los medios de comunicación nacionales; asumiendo 
todos los aciertos y todos los errores que se iban produciendo en la 
edificaci·n de esa sociedadó5. 

La cercanía cubana al patrón que el denominado Socialismo Real 
concibió como ideal para el Periodismo inscrito en su órbita, adoleció 
de una concepción en extremo reductora que confundió, o más bien 
violentó, las funciones propias de este con las de la propaganda, las 
educativas y otras del ámbito de las Humanidades, que le son afines, 
por supuesto, pero no suplantan las que les son inherentes y definen 
su autonomía, sus señas de identidad como intérprete de realidades más 
que registrador de sus aconteceres, vehículo de diálogo más que rector 
de unanimidad, y más que contrapoder, conciencia crítica o perro 
guardián, la de ser en cualquier circunstancia y por encima de cualquier 
mandato, un servidor público.  

Sin adherirnos a una idea supremacista de la influencia de los medios -
por mucho que reconozcamos, digamos, su importancia en la 
conformación de los imaginarios colectivos, y su impacto en la opinión 
pública-,es innegable que una profesión como la periodística se resiste 
a una concepción como la apuntada, que atrofia su propia naturaleza y 
accionar y, por consiguiente, los resultados no pueden ser otros que la 
grisura en los contenidos, la rutinización y, quizás lo peor, el 
aburrimiento de los públicos. 

                                                 
5 Diaz, E. Periodismo Cubano. 
https://cubaposible.com/periodismocubano/com/elaine-diaz-
dondehabitaeldialogo-haylugar-para-el-disenso/ 
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Tal distorsión no logró, sin embargo, que en el caso cubano 
prevalecieran las sombras todo el tiempo. Épocas hubo de renovación 
de los lenguajes expresivos, de programas de gran calidad en todos los 
medios en los que sobresalían periodistas capaces de competir con 
destacados profesionales de cualquier medio extranjero6. Hoy mismo 
aparecen buenos trabajos periodísticos en medios provinciales y 
nacionales. 

Pero como lo reconoce el propio gremio, personalidades e intelectuales 
de las más diversas disciplinas e, incluso, la dirigencia del país, ello no 
es suficiente, y mucho menos en las circunstancias actuales y de cara al 
futuro habida cuenta, entre otras variables, del desarrollo indetenible 
de las tecnologías de la información y la comunicación que han abierto 
vías de intercambio de información otrora inexistentes, un escenario 
comunicativo variopinto en el que convergen redes sociales y blogs 
personales junto a nuevas voces alternativas, independientes, distintas 
en fin, a las que accede cada vez más, no obstante las limitaciones, un 
público ávido de versiones matizadas, diferentes y hasta opuestas de 
las que recibe de los medios oficiales. 

Se ha llegado a un punto en el que dar la espalda o ignorar esas 
realidades, por los peligros que puedan suponer para confundir desde 
el punto de vista político e ideológico a los receptores, parece tan poco 
efectivo como contraproducente. Las complejidades, incluso los 
potenciales riesgos del espacio mediático digital que ahora mismo 
afronta el sistema cubano de prensa, deberían conceptuarse como 
oportunidades para el desarrollo, en la confrontación competitiva, de 
un hacer periodístico superior. 

El propósito de repensar el modelo de prensa que propicie la expresión 
de los ciudadanos en los problemas decisivos del país, permita el 
diálogo de diversas opiniones al respecto y, por ende, estimule el 
debate, y asuma la crítica como principio consustancial a la profesión, 
no como rachas según marchen las circunstancias, no es una pretensión 
utópica, pero urge, y demanda, en primer lugar, de su correlato en el 
sistema político. La prensa cubana tiene a su favor el ser libre de 

                                                 
6 Precisa una investigación en tal sentido para indagar la correlación entre esos 
períodos y las aperturas registradas en el sistema político. Ayer, como hoy 
mismo, es posible encontrar muestras de buen periodismo en medios 
nacionales y provinciales. 
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intereses mercantiles, su anclaje en un proceso histórico y político 
definido por principios de soberanía, independencia y justicia social, la 
disponibilidad de una masa profesional con experiencia, la existencia 
en todo el país de centros de enseñanza universitaria de periodismo 
que cada año incorpora a los medios una considerable cifra de 
egresados, la extensión, también en todo el país, de medios de 
comunicación, un público con altos índices de escolarización y 
tradicional nivel crítico y, por último y para nada menos importante, la 
conciencia social, gremial, estatal y partidista de que el cambio a fondo 
en este ámbito es indispensable. 

En Cuba, periodismo es más (+): Transposición, redundancia y 
dinamismo profesional, que se pone a disposición de los lectores, 
presenta en diez capítulos investigaciones realizadas en varias 
universidades cubanas y estudios cuyo aparato crítico revela el rigor de 
sus conclusiones. 

Quien se adentre en ellos pronto advertirá que dialogan entre sí de 
modo tal que en un unos se hallarán respuestas y/o explicaciones a lo 
que en otros parece no tenerlos, característica propia de la complejidad 
tanto del tema como de las áreas abordadas, entre ellas la docente, la 
profesional, la tecnológica y la histórica. 

Es este un libro que puede contribuir, y mucho, al debate sobre la 
prensa y el periodismo cubano, cuya concreción en términos de nuevo 
modelo dista de haber concluido, antes al contrario está en pleno 
proceso de construcción, como lo evidencian las propuestas planteadas 
por los propios entes reguladores: la más reciente trata sobre una 
Política de Comunicación que ha sido anunciada, pero aún no 
divulgada.  

Las indagaciones aquí incluidas desde diversos enfoques deben suscitar 
vivo interés entre los estudiosos y también entre aquellos esperanzados 
en que el socialismo cubano halle por fin los derroteros de un 
periodismo consecuente con sus principios y expectativas. 

 

Dra. en C. Miriam Rodríguez Betancourt 
Profesora titular consultante, Universidad de La Habana 
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Preámbulo a las transposiciones del 
periodismo en Cuba 

 
ABLAR de periodismo en Cuba está lejos de ser un empeño 
exclusivo de especialistas y profesionales, que tampoco podría 

circunscribirse a los estándares tradicionales y normativos de la 
profesión. En este texto planteamos como premisa que la cultura 
periodística de Cuba es más diversa y significativa que la profesión del 
periodismo en sí.   

El universo institucional y discursivo del periodismo, y de la 
comunicación en general, que los once capítulos ofrecen desde 
diferentes ángulos de observación, teorías, métodos de análisis y 
evidencias empíricas, da cuenta de las complejidades de las relaciones 
entre actores, la rutina profesional cotidiana dentro de los medios, los 
trepidantes cambios tecnológicos -sí, también en Cuba- y los procesos 
políticos y económicos que vive la nación.  

Una de las mejores pruebas de que la profesión denominada 
òperiodismoó est§ condicionada por los contextos sociopolíticos, 
económicos, históricos, tradicional/costumbrista, organizacionales, 
ideológicos, mediáticos y tecnológicos, la encontramos en Cuba. Un 
país donde la definición ideológica explícita de los medios y la 
confianza de los ciudadanos en ellos -y en los periodistas- son premisas 
que dan sentido a la profesión.  

En la Isla, la brecha entre el òmonopolio interno de controló (Johnson, 
1972) de los propios medios y los influjos externos procedentes de las 
instituciones políticas establecen la naturaleza y las construcciones 
ideológicas de los medios de comunicación, tanto de los oficiales como 
emergentes. Aún así, fuerzas extramediáticas como las incipientes 

H 
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lógicas de mercado también modelan, en direcciones todavía poco 
claras, la actuación de los medios. 

El ejercicio periodístico en Cuba se renueva y diversifica, al tiempo que 
asimila y reconfigura prácticas y modelos. Se trata de una joven 
profesión que ha alcanzado grados notables de profesionalización, 
evidenciada en la conciencia de sus agentes en torno a la relevancia del 
periodismo como campo de acción autónomo.  

Las ideas profesionales del periodismo cubano se encuentran en 
disputa, ofreciendo enfoques alternativos al institucionalismo 
discursivo, sin abandonar la idea de la responsabilidad social del 
periodismo y el carácter colaborativo y constructivo de la profesión.  

En esta misma línea de análisis, se hace difícil e, incluso, imposible 
plantear un espacio de debate acerca de la profesión en el que las 
tecnologías de la información y la comunicación no formen parte de la 
columna vertebral del mismo.  

El triángulo relacional entre los acontecimientos, los intermediarios y 
los ciudadanos, establecido por Ramonet (1999), está sufriendo una 
reconfiguración limitada a un eje en el que el acontecimiento y el 
ciudadano requieren en mucha menor medida al periodista, 
cimentándose la idea de la òautoinformaci·nó. Un proceso 
transformador de la realidad periodística que, aun con cierto retraso, 
comienza a dar claras muestras de su existencia en Cuba a pesar de la 
lenta puesta en funcionamiento y desarrollo de las TIC y las 
restricciones de acceso a Internet -tanto por cuestiones económicas, 
como institucionales y técnicas-.   

Entre los puntos de fricción en el periodismo cubano se encuentra la 
implementación de estrategias económicas y financieras capaces de 
mejorar la situación infraestructural de los medios y la calidad de vida 
de los trabajadores de la comunicación; así como el reconocimiento 
social y/o legal de los nuevos actores comunicativos insertados en la 
producción y distribución de contenidos informativos al margen del 
aparato de medios oficiales, que han venido a cubrir vacíos 
informativos y de entretenimiento demandados por la población 
(Ramos, 2016), si bien no se cuenta con estudios profundos y 
sistematizados de su consumo.  
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Por otra parte, el proceso de elaboración de la Política de 
Comunicación del Gobierno Cubano, en curso desde el año 2013, ha 
recolocado la discusión sobre la relación entre regulación jurídica y 
política, así como en torno al reconocimiento y aplicación de los 
derechos a la comunicación y al acceso a la información.  

Advertimos, además, que en el ecosistema mediático cubano actual se 
está produciendo una tendencia hacia la polarización, que toma forma 
en la conjunción de diferentes factores demográficos, económicos, 
políticos y culturales. La fina línea que conecta la aspiración de una 
mayor autorregulación de los medios, la consolidación de la 
profesionalización, la legitimación del sistema político y la garantía de 
los derechos a la libertad de expresión y prensa, encuentra sus 
antípodas. Los periodistas en la Isla asumen posiciones de militancia 
política y compromiso social, desafío y competencia, naturalización de 
la instrumentalización política, distanciamiento y desterritorialización, 
cuyas causas atañen tanto a razones políticas y económicas como 
ético/morales y de autorrealización personal/profesional.   

Los capítulos que forman parte de este libro, constribuyen desde 
diferentes perspectivas y anclajes interpretativos a profundizar y 
ampliar las valoraciones en torno al periodismo, los medios y la 
comunicación en el país. Más que una organización temática específica, 
se optó por dejar constancia de la efervescencia investigativa que vive 
este campo de conocimientos en la actualidad, al convocar a profesores 
de diferentes universidades del país, investigadores, periodistas, 
funcionarios, estudiantes e, incluso, colegas de otras latitudes.  

El primer capítulo propone varios nudos de debate sobre las culturas 
periodísticas, mientras el segundo realiza una sistematización histórica 
sobre la propaganda revolucionaria, modo de producción 
comunicativa cuya comprensión constituye una pieza importante de 
los derroteros del sistema de medios durante las últimas seis décadas.  

En el capítulo tercero, se revisan algunas claves y fundamentos 
históricos de la formación universitaria del periodismo en Cuba; en el 
cuarto, desde un enfoque laclauniano, se examina la construcción de la 
identidad colectiva del pueblo cubano a través del discurso del 
periódico Granma y, en el quito, se sistematizan los enfoques teóricos-



18 
 

metodológicos de la investigación sobre la agenda setting en en el país, 
línea de trabajo que se ha fortalecido recientemente.  

El periodismo deportivo en el canal nacional TeleRebelde, la 
comunicación en redes sociales, las prácticas de circulación no 
institucional de contenidos audiovisuales en redes digitales -
reconociendo la vida comunicativa social más allá de lo mediático 
institucional-, las condiciones de la producción informativa en medios 
independientes, constituyen las temáticas propuestas en los capítulos 
del sexto al octavo.   

Para el cierre del libro se destinaron sendos textos dedicados a la 
percepción acerca de los roles profesionales que comparten los 
periodistas y los estudiantes de la carrera de Periodismo en todo en el 
país. El primero de ellos cualitativo, a través de entrevistas en 
profundidad, el segundo, cuantitativo, a partir de la aplicación de 
cuestionarios estandarizados.  

En general, las rutas reflexivas de los autores dan cuenta en su conjunto 
de los cambios en los esquemas formales, las estructuras mediáticas y 
representaciones profesionales del periodismo, así como de los retos 
en la sostenibilidad, renovación y continuidad de los códigos de 
legitimidad del sistema político.  

A través de múltiples tratamientos científicos -procedentes de diversas 
disciplinas como la arqueología social, la antropología, la etnografía, la 
sociología y la comunicación- se ha conseguido un producto que 
permite conocer y contrastar las prácticas, rutinas e ideologías de los 
periodistas -y futuros periodistas- a nivel espacio/temporal dentro del 
marco de la cultura periodística cubana.  

El trabajo colectivo que se ha ensamblado pone de manifiesto las 
identidades múltiples de este campo de conocimientos y sus 
potencialidades innovadoras en Cuba. Todo ello, con la intención de 
contribuir al diálogo entre académicos, periodistas, funcionarios 
públicos e instituciones de la sociedad cubana.   
 

Dasniel Olivera Pérez 
Martín Oller Alonso 

Abel Somohano Fernández 
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La Cultura Periodística de Cuba, a debate 

Martín Oller Alonso, Universidad de La Habana (Cuba) 

Dasniel Olivera Pérez, Universidad de La Habana (Cuba) 

 

Introducción 

ESDE los años 70 del siglo pasado se están escuchando los 
reclamos y las llamadas por cambiar el orden vigente en la 

comunicación a nivel global. Sin embargo, es en estas dos últimas 
décadas cuando han aparecido fuerzas renovadas en América Latina a 
favor de la democratización de la comunicación. Desde los 
movimientos sociales, cada vez más descentralizados, y los Gobiernos 
progresistas se han propuesto, y se han aprobado, políticas públicas y 
legislaciones basadas en el desarrollo del derecho a la comunicación y 
al acceso a la información7. Esta tendencia tiene el propósito de 
evitar/eliminar/equilibrar la subordinación del derecho de acceso, de 
participación, de expresión y de comunicación a los poderes 
interesados, constitucionales -políticos- y fácticos -económicos, 
mediáticos, ideológicos, etcétera-.  

Las políticas y legislaciones, que a nivel macro se ocupan de todos los 
asuntos que quedan englobados bajo el paraguas de la òcomunicaci·nó, 

                                                 
7 Ley Orgánica de Comunicación (LOC, 2013) en Ecuador; Ley de Servicios de 
Comunicación Audiovisual (2009) en Argentina; Ley Orgánica de 
Telecomunicaciones (2000) en Venezuela; Ley de Medios Comunitarios (2008), 
Regulación de la radio y la Televisión Abierta Comunitaria (2002), Ley se 
Servicios de Comunicación Audiovisual (2014) en Uruguay y Ley General de 
Telecomunicaciones (2011) en Bolivia.  
 

D 
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a nivel micro se enfocan en la profesión periodística y tratan de poner 
límites a los monopolios económicos mediáticos, fortalecer los medios 
públicos, reconocer, legitimar y apoyar a los medios comunitarios, 
introducir la transparencia comunicacional de las instituciones 
públicas, consolidar la pluralidad mediática y garantizar la presencia y 
el acceso ciudadano al control del sistema mediático.  

Esta visión integral de la comunicación nos remite al concepto de 
experiencia -que forma parte de la veta culturalista de los cultural studies- 
que se refiere a cómo son vividas las relaciones y los conflictos sociales 
y dónde y cómo la gente experimenta sus condiciones de vida, las 
define y responde a ellas. En el caso de los estudios culturales en 
América Latina que privilegian la mirada hacia la comunicación, Gámez 
(2005) indica que el aporte m§s significativo del òparadigma cultural 
latinoamericanoó es el de pensar la comunicaci·n en clave cultural; 
línea subrayada por Martín-Barbero (1984), quien indica la necesidad 
de cambiar el concepto de comunicación por el de cultura, pues para 
entender la comunicación y su sentido dentro del imaginario popular 
debe entenderse desde su cultura y su hacer cotidiano.  

El mapa conceptual de la comunicación propuesto en este capítulo se 
explica a partir de la noción de cultura no solo desde su naturaleza 
antropológica, sino como mediadora en la producción y el intercambio 
simbólico en la sociedad cubana, lo que favorece la posibilidad de 
comprender tanto los procesos comunicativos como los culturales. Así 
que, siguiendo a Hall (1994), más que una simple descripción de las 
costumbres y hábitos de un grupo social -en este caso, los periodistas 
en Cuba-, se trata de analizar cómo la cultura está imbricada en las 
prácticas sociales y profesionales, más allá de la suma de sus 
interrelaciones. 

La propiedad estatal y social de los medios de comunicación no resulta 
criterio suficiente para garantizar el ejercicio pleno y libre de los 
preceptos, normas, disposiciones y derechos relativos a la 
comunicación y la información. Se requieren políticas públicas, 
legislaciones y modos organizativos que ofrezcan mayor poder a la 
ciudadanía en general y a los profesionales en particular, en tanto sea 
posible minimizar la influencia de las fuerzas que limitan desde el 
exterior el derecho a la autodeterminación del país (Vidal, 2015; 
Olivera, 2017; Olivera y Rodríguez-Brito, 2017).  
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En Cuba ha sido documentado y debatido con anterioridad (Garcés, 
2013; Elizalde, 2014) que para responder de manera eficiente a las 
demandas sociales, económicas y culturales del país y sus ciudadanos, 
se hace necesario transformar las políticas informativas, dado que estas 
(re)producen modelos restrictivos e instrumentales del papel de la 
comunicación y el periodismo, anclados en el modelo soviético de 
medios8, cuya inviabilidad ha sido empíricamente constatada (García 
Luis, 2013; Oller, Olivera, Hernández y Argüelles, 2016).  

El periodismo no es un discurso monopólico  

La ideología es la representación de la relación imaginaria de los 
individuos con sus condiciones reales de existencia (Althusser, 2010 
[1968]) y, a su vez, es el vínculo entre los hombres y su mundo (Grandi, 
1995). En este punto, es posible relacionar la cultura, como forma de 
vida, con la ideolog²a, como òforma de concienciaó (Marx y Engels, 
1959 [1845 y 1846]). Dicho de forma más precisa, la ideología se 
manifiesta conforme a la cultura con la que se encuentra vinculada.  

Las ideologías profesionales en el periodismo están contenidas dentro 
de las culturas profesionales y están asociadas directamente a las 
prácticas -institucionales, individuales y colectivas- y a las 
organizaciones -informativas y comunicacionales-, cuya función se 
relaciona directamente con la gestión y la reproducción del propio 
gremio periodístico, las asociaciones profesionales y las instituciones 
educativas (Estrada, 1996; Hernández, 2011). Con base en estas 
premisas, en una sociedad como la actual, caracterizada por la 
mediatización, la mediación y la interconectividad, la construcción 
ideológico-cultural de los medios, la confianza y el empoderamiento de 
los públicos en su nexo con el periodismo, son asuntos capitales. Los 
periodistas, en su relación con los ciudadanos, están obligados a rebatir 

                                                 
8 En este modelo -igualmente superado en la teoría-, como constataron Siebert, 
Peterson y Schram (1954), los medios de comunicación debían: 1) servir a los 
intereses de la clase obrera; evitar ser de propiedad privada; 2) cumplir 
funciones positivas para la sociedad mediante la socialización, la educación, la 
motivación, la información y la movilización; 3) ofrecer una visión objetiva y 
completa de la sociedad bajo los principios marxistas-leninistas y 4) brindar 
apoyo a los movimientos progresistas en el interior y en el exterior. De igual 
modo, los periodistas tenían como objetivos e ideales primigenios coincidir con 
los principales intereses de la sociedad. 
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e, incluso, impugnar, las aseveraciones relativas a las interrelaciones del 
significado y del poder. 

En Cuba se hacen presentes tales contradicciones dentro del camino 
hacia la actualización -remodelación, adaptación, reestructuración, etc.- 
de su modelo político, económico, social y mediático socialista. La 
òexclusividadó del r®gimen de propiedad de los medios de 
comunicación no garantiza su credibilidad entre los distintos sectores 
y grupos ciudadanos, o lo que es lo mismo, no garantiza la exclusividad 
del discurso social ni de sus marcos interpretativos.  

García Luis9 (2012) afirmó que hay monopolios sobre el discurso 
mediático que forman parte de una grotesca tiranía con diferentes 
escalas locales, regionales y mundial, pero que subsisten gracias a su 
aparente porosidad, capacidad para mimetizarse y fingida 
independencia del poder. Sin embargo, en la actualidad existen escasas 
posibilidades, o al menos enormes dificultades, de ejercer algún tipo de 
monopolio sobre el discurso mediático debido al grado de exposición 
pública al, cada vez mayor, volumen de información. Tal circunstancia, 
requiere que el discurso se legitime a sí mismo ante la opinión pública. 
La pretensión más difícil, y quizás ilusoria, es el planteamiento 
monopolístico basado en el hermetismo, ya que la autoafirmación y 
legitimación profesional pasa por el redimensionamiento de la función 
social del periodismo y por la generación de una identidad profesional 
propia de sus hacedores, los periodistas.  

Institución y discurso, necesidad de una renovación crítica 

El periodismo y el gremio profesional de los periodistas ha seguido en 
los sesenta años de Revolución cubana una ruta crítica, irregular y con 
múltiples avances y retrocesos marcada por: las diversas estrategias de 

                                                 
9 Intervención del periodista y profesor Julio García Luis en el VI Encuentro 
Nacional de la Crónica Miguel Ángel de la Torre, Cienfuegos (Cuba), 
noviembre de 2011. Recuperado 25/05/2017: 
http://www.cubadebate.cu/opinion/2012/01/23/julio-garcia-luis-el-discurso-
de-los-periodistas-en-cuba-hoy/#.VWOLH7l_Oko  

http://www.cubadebate.cu/opinion/2012/01/23/julio-garcia-luis-el-discurso-de-los-periodistas-en-cuba-hoy/#.VWOLH7l_Oko
http://www.cubadebate.cu/opinion/2012/01/23/julio-garcia-luis-el-discurso-de-los-periodistas-en-cuba-hoy/#.VWOLH7l_Oko
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formación de pregrado10 y postgrado11 en las cuales ha predominado la 
reorientación profesional; las múltiples ampliaciones y constricciones 
del sistema de medios y, por ende, del mercado laboral12; las constantes 
contradicciones en cuanto al diseño e implementación de políticas en 
el orden informativo y organizativo en la actividad propia de la 
prensa13; las permanentes agresiones al sistema político-social del país 
por parte de los monopolios mediáticos internacionales en el marco del 
conflicto EEUU-Cuba14; el paulatino, aunque lento, desarrollo 
tecnológico (televisión a color y satelital, automatización de procesos, 
internet, etc.); las difíciles coyunturas políticas y económicas (ataque a 
Playa Girón, Crisis de Octubre, fracaso de la Zafra del 70, derrumbe 
del Campo Socialista, caída de las Torres Gemelas, crisis Financiera y 
económica Internacional) y los puntuales momentos de rediseño 

                                                 
10 Se producen ciertos hechos: 1) la fundación de la Facultad de Periodismo en 
1984 y posteriormente la de Comunicación en 1993; 2) la desaparición de la 
etiqueta conceptual de la carrera para posterior reabrirse en el año 2000; 3) la 
elaboración e implementación de cinco generaciones de planes de estudio (A, B, 
C, D y E) y 4) la ampliación y particulares cierres de los centros universitarios 
de formación (Universidad de Oriente, Universidad Central de Las Villas, 
Universidad de Camagüey, Universidad de Holguín, Universidad de Matanzas y 
Universidad de Pinar del Río). 
11 Se llevan a cabo 1) la creación del Instituto Internacional de Periodismo 
(cerrado entre 1990 y 1997); 2) la creación de la Maestría en Ciencias de la 
Comunicación (1994, primera edición en Cuba 1999) y 3) la puesta en marcha 
de múltiples cursos de superación y reorientación para periodistas desde el casi 
surgimiento de la UPEC. 
12 Ampliaciones: década del 80 y del 2000. Cierres: década del 90. 
13 La apertura más notable coincide con los años 1986 a 1989, periodo que se 
desarrolló por parte de la dirección del país la política denominada como 
Rectificación de Errores y Tendencias Negativas, la cual se detuvo en lo fundamental, 
por factores externos derivados de la caída del campo socialista.  
En general, los diferentes documentos que han regulado en el plano político la 
actividad periodística han abogado, a modo de ejemplo, por la independencia 
editorial de los directivos de los medios, sin embargo, en la práctica no ha 
ocurrido de este modo (Franco, 2016). 
14 Un ejemplo notable al respecto es la TV Martí fundada el 27 de marzo de 
1990 y Radio Martí, el 20 de mayo de 1985, ambas figuran como medios 
oficiales del Gobierno de los Estados Unidos, operados en la actualidad por la 
Oficina de Transmisiones hacia Cuba, con sus siglas en inglés OCB. 
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estratégico de las políticas del país15 (Oller, Olivera, Hernández y 
Argüelles, 2016). 

Si bien es cierto que estos acontecimientos han condicionado la 
òinstitucionalidadó del periodismo cubano, de igual modo es cierto que 
la crisis del discurso de los medios de comunicación demanda la 
superación del modelo propagandístico y tautológico actual, tanto en 
la forma como en el formato de los contenidos, las estructuras y las 
estrategias (Garcías Luis, 2013; Olivera y Torres, 2017).  

El carácter integral de la crisis institucional y discursiva que sufre la 
profesión nos obliga a realizar un trabajo de auditoría de la cultura 
periodística de Cuba capaz de integrar la diversidad de prácticas, 
orientaciones, actitudes y desempeños profesionales de los periodistas 
en dependencia del contexto actual. Un conjunto de circunstancias 
muy novedosas que rodean y están condicionando los juicios y las ideas 
gremiales de los profesionales, las cuales se acentúan dada las 
influencias favorecidas por la penetración de las TIC y la generación de 
un nuevo ecosistema digital, que están actuando como facilitadores de 
la propagación y la consolidación del fenómeno globalizador (Recio, 
2013; Elizalde, 2014).  

Este proceso de òvisibilizaci·n de lo externoó que se viene 
produciendo al interior del país requiere de una conceptualización y 
definición de las nuevas facetas y vertientes profesionales que están 
surgiendo como parte de prácticas periodística que se distancian, o 
abandonan, en cierta medida, de los principios instituidos del 
periodismo en el país. Independientemente del reconocimiento o no 
de esta realidad por diferentes actores del sistema social, la identidad 
del periodismo y su capacidad contributiva para la sociedad cubana está 
siendo rearticulada a partir de perspectivas profesionales más diversas, 
integradoras y dispares; las cuales, sin embargo, en lugar de 
contraponerse, en muchos casos refuerzan principios constitutivos del 
proceso político de la Revolución Cubana.  

                                                 
15 Constitución socialista (1975), Proceso de Rectificación de Errores y 
Tendencias Negativas (1986), Modificaciones Constitucionales (1993), 
Lineamientos de la Política Económica y Social del Partido y la Revolución 
(2011), y actual proceso constituyente. 
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El periodismo como institución en Cuba -y los organismos y 
subestructuras que lo modelan y constituyen- comienza a redefinirse a 
partir de un universo interconectado proporcionado 
fundamentalmente por el ciberespacio y las posibilidades que ofrece 
Internet, en el que los actores y sistemas que lo componen se relacionan 
de forma dinámica, en todas las direcciones (dentro/dentro; 
dentro/fuera; fuera/dentro; fuera/fuera) y bajo mecanismos oficiales 
y oficiosos, generando un discurso que articula las posiciones 
específicas de cada una de las partes que lo institucionalizan (Díaz, 
2014; Elizalde, 2014; Olivera, 2017; Arencibia, 2017).  

La academia homologa, pero no hace el periodismo 

Desde la fundación en 1942 de la primera Escuela Profesional de 
Periodismo Manuel Márquez Sterling16 en La Habana, el proceso de 
legitimación de la profesión periodística se ha asentado y apoyado en 
las instituciones educativo/formativas técnica, superiores y 
universitarias que han ido surgiendo en el país caribeño. A pesar de 
ello, la academia aún asume el lastre de no haberse establecido 
profesional, social y legislativamente como fase ineluctable en el 
proceso de capacitación integral de los periodistas. Como posible 
consecuencia de esta falencia, resulta el hecho de que algunos 
periodistas opinan que la formación teórica queda subordinada a la 
práctica, que el discurso académico sin el trabajo empírico está 
totalmente desvinculado de la realidad y, por lo tanto, que la 
profesionalización del periodismo y el profesionalismo de los 
periodistas no se enseña en la carrera, sino que se establece a través del 
propio desempeño de los periodistas (Oller, Olivera, Hernández y 
Argüelles, 2016).  

Aun existiendo estas voces críticas, lo cierto es que la universidad 
aporta los elementos teóricos -filosofía, lógica, ética, derecho, 
economía, sociología, literatura, historia del arte, gramática, redacción, 
géneros periodísticos y otros conocimientos- (Marín Martínez, 2004) 
que atacan la exclusividad del empirismo periodístico y fundamenta las 
prácticas y quehaceres profesionales de los periodistas en sus 
organizaciones, agencias y redacciones mediáticas. Instituciones en las 

                                                 
16 Auspiciada por el CNP, abrió sus puertas en octubre de 1943, con Lisandro 
Otero como decano. 
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que, cada vez más, la voz y el papel regenerador de la profesión es 
avalado por la academia que, de igual modo, actúa como asesora y 
consultora de los profesionales de la comunicación; incluso, mucho 
más allá de los especializados en periodismo. 

No obstante, a pesar de la evidencia del proceso de madurez en el que 
se encuentra la academia y la ciencia en el área de comunicación y 
periodismo en Cuba17 y de que, además, se gradúa a profesionales cada 
vez mejor preparados desde el punto de vista teórico/crítico (Arencibia 
y López, 2015), se considera insuficiente el tiempo que se dedica al 
trabajo empírico cuando los estudiantes están en la universidad (Oller 
y col., 2017). De ahí que, según Zalba y Bustos (2001), las Facultades 
de Comunicación arrastran varios estigmas negativos entre los que se 
encuentra la disyunción entre teoría y práctica. 

Esta brecha entre la academia y el mercado mediático se acentúa por 
dos motivos: En primer lugar, la preparación humanística de los 
futuros periodistas es muy completa, pero no lo es así su formación 
técnica y su especialización, requisitos indispensables en un mundo 
profesional cada vez más tecnologizado en el que, de acuerdo a Sosa 
García (2000), el profesional se ve en la necesidad de contar con un 
conocimiento técnico, con un ôsaber hacerõ (know how). El segundo, 
vinculado con esta falta de adaptación al entorno tecnológico y digital, 
la subvaloración de los nuevos formatos y géneros mediáticos, el actual 
rol de los ciudadanos cada vez más interactivo asociado a la idea de 
òusuariosó y no a la de òreceptoresó y la inclusi·n de nuevos actores, 
tanto en la estructura mediática como en los procesos comunicativos 
(Oller, Olivera, Hernández y Argüelles, 2016).  

àEst§ la clave de la credibilidad en el òperiodismo digitaló?  

Aún hoy, uno de los fundamentos de la profesión periodística en Cuba 
es el consenso -o la búsqueda de este- a la hora de hablar de una 
ideología y unos principios comunes que rigen el pensamiento y la 

                                                 
17 El viernes 16 de marzo de 2018, en el Aula Magna de la Universidad de La 
Habana, se dieron a conocer los resultados de la investigación más relevantes de 
la universidad de La Habana en el año 2017. Resultó galardonado el proyecto 
Campo de la comunicación social en Cuba, coordinado por la Dr. Hilda 
Saladrigas, tanto con el Premio de la Academia de Ciencias de Cuba como el de 
la Casa de Altos Estudios de la propia universidad. 
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conducta de los periodistas. En este punto, se plantea la interrogante 
de cómo se construyen estos consensos en un gremio mediado por las 
nuevas tecnologías y la sociedad de la información donde la telefonía 
móvil e Internet, a pesar de las limitaciones y la aún baja penetración 
en Cuba, se adentra y afianza inexorablemente en el periodismo. La 
introducción progresiva de Internet y otras tecnologías de la 
información y la comunicación basadas en las telecomunicaciones y la 
informática está re-colocando paulatinamente este debate.  

En la Isla, de acuerdo a Mayra Arevich (2018), presidenta ejecutiva de 
ETECSA, existen cuatro millones y medio de líneas móviles, 39% de 
densidad telefónica móvil, se cuenta con 505 puntos de navegación 
WIFI y 11.980 accesos de Nauta hogar18; acciones que apuntalan la 
progresiva constitución de un sistema mediático más plural debido a la 
emergencia de medios alejados de las estructuras institucionales -
autodenominados òno oficialesó, òalternativosó, òprivadosó, 
òindependientesó, entre otras acepciones poco claras- como Periodismo 
de Barrio, El Toque, El estornudo, OnCuba, Postdata, entre otros, y la 
consolidación del nuevo rol activo de la ciudadanía y el denominado 
periodismo ciudadano a través de las redes sociales y blogs.  

Los cambios vertiginosos que vienen produciéndose en la sociedad 
cubana cuestionan el papel que desempeña el periodismo en la 
regeneración y reconstrucción de la credibilidad y la hegemonía de la 
ideología revolucionaria. De ahí surge la necesidad de que los sistemas 
mediáticos y de comunicación deban, en primer lugar, apropiarse de las 
herramientas que ofrecen las nuevas tecnologías para avanzar hacia 
modelos políticos y comunicativos más democráticos y participativos 
y, en segundo lugar, garantizar el aumento, o al menos la conservación, 
de la confianza y la credibilidad de los mismos ante un público que 
tiende a atomizarse y se muestra cada vez m§s òinfieló ante la diversidad 
de propuestas mediáticas (Gallego, 2016; Muñiz y Fonseca, 2017).  

El sistema mediático y de comunicación pública de Cuba se enfrenta a 
la debilidad estructural y discursiva (Vidal, 2015) que está dañando su 
credibilidad y autoridad ante su público, en particular, y frente a la 

                                                 
18 Entrevista realizada a Mayra Arevich el 3 de enero de 2018 en El Adversario: 
https://eladversariocubano.net/2018/01/03/internet-en-cuba-2018-entrevista-
exclusiva-con-la-presidenta-de-etecsa/ [recuperado 23/7/18]. 

https://eladversariocubano.net/2018/01/03/internet-en-cuba-2018-entrevista-exclusiva-con-la-presidenta-de-etecsa/
https://eladversariocubano.net/2018/01/03/internet-en-cuba-2018-entrevista-exclusiva-con-la-presidenta-de-etecsa/
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ciudadanía, en general. Una preocupante tendencia a la que debe 
buscársele una solución no solo, tal y como señala Sierra Gutiérrez 
(2005), a partir de un agregado de discursos o a través de la hegemonía 
de un solo paradigma sobre los demás; sino dando prioridad a las 
actividades que permiten, a distintos niveles, tanto en una relación 
intersubjetiva como en los procesos mediatizados o mediáticos, estar 
en relación con el otro. 

El descenso de la credibilidad de los medios de comunicación públicos 
de Cuba es el resultado de la compleja crisis estructural que sufren los 
propios medios de comunicación, no solo a nivel nacional sino en todo 
el globo. Prueba de ello es que ciertos estudios demuestran que los 
usuarios de blogs atribuyen mayor credibilidad a estos que a los medios 
tradicionales (Johnson y Kaye, 2004) y que los periódicos 
independientes en línea son considerados más creíbles que la 
información política procedente de los medios convencionales (Kim y 
Johnson, 2009).  

Esta situación deficitaria en Cuba no puede resolverse con simples 
intervenciones òcurativasó. La crisis que enfrenta el periodismo y los 
medios de comunicación cubanos ofrece la oportunidad de llevar a 
cabo un cambio estructural y discursivo de la profesión gracias al apoyo 
de las nuevas tecnologías, pero también, la voluntad política en esta 
dirección (Garcés, 2018). 

El principal reto que se presenta para el periodismo en Cuba es el 
desarrollo de un planteamiento de tecnificación y tecnologización 
asentado en la no dependencia tecnológica en la ejecución del trabajo, 
sino en la comprensión y la asimilación de la importancia de su uso; 
hasta el punto de llegar a engendrar una cultura tecnológica y de red en 
torno al periodismo cubano que le permita incrementar sus niveles de 
credibilidad con base en una relación más cercana, flexible y recíproca 
con los ciudadanos.  

Puntos giratorios y discordantes del periodismo nacional 

La pérdida de credibilidad del periodismo y los periodistas y la baja 
confianza en ellos no son las únicas causantes de la crisis estructural 
del sistema mediático cubano. A estos problemas hay que añadir la 
crisis económica de los medios y los bajos sueldos de los periodistas, 
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puntos generadores de la demanda de un nuevo modelo de gestión 
económica mediático que incluya vías de financiación alternativas a las 
tradicionales como el uso de la publicidad; superando, de este modo, 
la dependencia absoluta del presupuesto del Estado. Una idea que 
surge del convencimiento, de acuerdo a Triana Cordoví (2012), de que 
consolidar el socialismo en Cuba solo es posible sobre la base de elevar 
sustancialmente la productividad y la eficiencia de la economía en su 
conjunto. 

En este sentido, los periodistas otorgan a la competencia -no desde un 
sentido mercantilista y de lucro- y a la estimación de las audiencias la 
capacidad de fomentar prácticas profesionales más desafiantes y 
retadoras en términos de calidad informativa (Veliz, 2018). La 
importancia conferida a la búsqueda de audiencias se aleja de la 
concepción mercantilista de la profesión y de la exageración de las 
sensaciones y emociones en las informaciones o del fenómeno del 
òhiperrealismoó (Oller, Olivera, Hernández y Argüelles, 2016); así 
como de las nociones de estudios de índole económica de los públicos 
y de competencia empresarial de los medios de comunicación. Muy al 
contrario, se relaciona directamente con una visión cívica de las mismas 
audiencias, en función de satisfacer sus intereses y necesidades, 
prevaleciendo en todo momento un periodismo de orientación 
cívica/popular y no elitista/mercantil.  

No obstante, los medios de comunicación y los periodistas son 
conscientes que, aun intentando poner en prácticas este tipo de 
estrategias que les permitan satisfacer de forma más óptima las 
necesidades informativas y comunicativas de las audiencias, existe una 
carencia evidente de recursos materiales e, incluso, humanos, que les 
permitirían obtener esos indicadores. De ahí que, entre los retos del 
periodismo y los medios de comunicación cubanos en la actualidad se 
encuentre la obligación de ayudar a mejorar la precaria infraestructura 
pública de telecomunicaciones (Garcés, 2013, Elizalde, 2014, Vidal, 
2015). 

De ahí que la renovación de la institucionalidad mediática y la 
necesidad de aplicar prácticas modernas de gestión de los medios, que 
incorporen en su hechura a la innovación como un componente 
fundamental de desarrollo, se contabilicen entre los desafíos que mayor 
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atención suscitaron durante el más reciente congreso de la UPEC 
(Garcés, 2018).  

De otra parte, el valor de los medios emergentes en el entorno digital, 
como piezas de un rompecabezas mediático de mayor diversidad, da 
cuenta de dos tensiones fundamentales que apunta en este propio libro 
el investigador Abel Somohano (2018): 1) La necesidad de expresión 
de jóvenes formados como periodistas en la academia y la 
imposibilidad de la prensa institucionalizada del país de canalizar estas 
expresiones y 2) la comprensión del pertinente desarrollo de estos 
medios en las condiciones actuales de la Isla y las dificultades políticas, 
legales, materiales y culturales para su desempeño. 

Más allá de la discusión acerca de la legalización o supresión de los 
nuevos actores mediáticos, habría que añadir una tercera tensión que 
tiene raíces históricas (González, 2016), generada a partir de un 
segmento de estos medios òemergentesó con una clara orientación 
política (CiberCuba, 14ymedio, DiariodeCuba, entre otros) que 
normalmente está acompañada de resultados periodísticos de baja 
calidad y/o mecanismos de financiamiento que sustentan acuerdos 
políticos con poderes hegemónicos globales -incluido los Gobiernos 
de Estados Unidos- abiertamente contrarios al sistema social cubano.  

La regulación, ¿necesidad o aspiración profesional? 

El Partido Comunista de Cuba (PCC) es la fuerza dirigente superior de 
la sociedad y el Estado19. En la Conceptualización del modelo económico y 
social cubano de desarrollo socialista y Plan nacional de desarrollo económico y social 
hasta 2030: propuesta de visión de la nación, ejes y sectores estratégicos se ratifica 
al PCC como el órgano que traza la política a partir de la cual se 
controla y evalúa la comunicación (PCC, 2016: 8). El modelo 
comunicativo y periodístico cubano está definido por su dirección 
partidista, lo cual se ha reflejado históricamente en un conjunto de 
documentos políticos que constituyen el marco de principios que guían 
el deber ser del trabajo mediático y periodístico20.  

                                                 
19 Constitución de la República de Cuba (1975). 
20 1) Tesis y Resolución sobre los Medios de difusión masiva (I Congreso PCC, 
1975). 2) Resoluci·n òSobre el fortalecimiento del ejercicio de la cr²tica en los 
medios de difusi·n masivaó (IX Pleno del Comit® Central del PCC, 28 de 
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Sin embargo, una notable contradicción es el divorcio generalizado 
entre la rutina y la práctica profesional cotidiana de los periodistas y lo 
que se plantea a nivel teórico en los diferentes espacios públicos, en la 
regulación y en las normas establecidas por el Gobierno a los medios 
de comunicación (Oller, Olivera, Hernández y Argüelles, 2016).  

La brecha entra las propuestas teórico/legislativas y la realidad 
empírica profesional de los periodistas cubanos queda patente en sus 
reclamos, que apuntan a los ideales profesionales del periodismo 
revolucionario. El periodista y crítico Rolando Pérez Betancourt lo 
sintetiza de este modo: 

La prensa en nuestra sociedad ha tenido un gran problema, lo primero que hay que 
plantearse es qué cosa es una prensa revolucionaria, ¿es acaso aplaudir todas 
aquellas cosas que se hacen en eneficio de la Revolución? Pero, ¿también las que 
están equivocadas? Y aunque pienses que están equivocadas, ¿las sigues 
aplaudiendo? Creo que esa no es una prensa revolucionaria. Una prensa 
revolucionaria es una prensa participativa, no solamente de la gente que te está 
dirigiendo, sino también tú como un ser social que estás dentro de una sociedad (en 
Hernández, 2011; Argüelles, 2011). 

Por su parte, Batista (2013: 102) en su tesis de grado sobre la 
pertinencia de un estatuto jurídico-legal para el ejercicio de la prensa en 
Cuba plantea que en la postura generalizada de sus entrevistados: 

Predomina la opinión de que la disfunción actual de esta relación entre la prensa y 
el Partido no está en la formulación de sus bases, establecidas en las Tesis y 
Resoluciones del Primer Congreso del PCC en 1975; sino en la aplicación de tales 
políticas partidistas, que en su concepción son de orientación ideológica y no de control 
estricto. Por lo cual podría asegurarse que, de alcanzarse el cumplimiento de tales 
indicaciones, sería posible transformar la actual relación verticalista en una que se 
base en el diálogo y la comunión de intereses. 

                                                 

noviembre de 1979). 3) Resolución sobre la Lucha Ideológica (II Congreso 
PCC, 1980). Resolución sobre los Medios de difusión masiva (II Congreso 
PCC, 1980). 4) Orientaciones del Buró Político para elevar la eficiencia 
informativa de los órganos de difusión masiva del país (PCC, 1984). 5) 
Orientaciones del Buró Político del Comité Central del Partido Comunista de 
Cuba para incrementar la eficacia informativa de los medios de comunicación 
masiva del país (PCC, 2007). 
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En términos legales, el marco de garantías de la práctica periodística 
pasaría por la definición de los derechos de acceso a la información y 
a la comunicación, proceso que, a su vez, estaría llamado a 
desencadenar una crítica a su práctica universal y la re-
conceptualización para el contexto nacional. A juicio de Olivera y 
Rodríguez-Brito (2017):  

Por una parte, el derecho de acceso a la información deberá lidiar con la resistencia 
de las autoridades públicas -y de empresarios- a incorporar la transparencia como 
componente medular de su gestión, la cultura política de los servidores públicos para 
rendir cuentas ante la ciudadanía y el compromiso ciudadano para cuestionar y 
exigir a sus representantes. Por otra, el derecho a la comunicación, deberá deslindar 
entre visiones contrapuestas: la comunicación como instrumento del sistema político 
o como ámbito de autorregulación social y participación ciudadana; los medios como 
sistema público y la aplicación, alcance y límite de fórmulas económicas de 
sostenibilidad como la publicidad; y finalmente, la visi·n de la denominada òplaza 
sitiadaó, dado el conflicto y la agresi·n de EE.UU. hacia Cuba, en funci·n de lo 
cual se cargan de opacidad un grupo significativo de procesos de gestión pública y/o 
se desafía la capacidad estratégica en materia de comunicación del gobierno, las 
organizaciones políticas y de masas, las empresas y el resto de los actores 
institucionales del país (p. 75). 

La llave maestra, la autorregulación 

La crisis del modelo periodístico actual demanda redirigir los esfuerzos 
de gobierno, instituciones mediáticas y periodistas en función del 
afianzamiento de la autorregulación como paradigma y práctica 
profesional. Así lo suscribiría el profesor, periodista y académico 
cubano Julio García Luis (2013) al señalar que, si bien este modelo en 
el plano político permitió fraguar los grandes consensos que demandó 
el país frente a la agresividad e intrusismo de Gobiernos externos -
especialmente el de Estados Unidos- en un momento histórico y 
decisivo para el afianzamiento de un tipo de sociedad socialista y el 
triunfo de la Revolución, también es cierto que trasladó prácticas que 
silenciaron la comisión de graves errores y facilitó que estos se dilataran 
en el tiempo, haciendo más compleja y costosa la reversibilidad de sus 
consecuencias.  

Lo que queda patente en todo momento es que el singular carácter 
contextual de Cuba, dado por las circunstancias acontecidas durante 
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los últimos sesenta años (a partir de la victoria de la Revolución el 1 de 
enero de 1959), ha permitido la generación de una cultura periodística 
cubana única y exclusiva, diferente a cualquier otro país del mundo 
(Oller, Olivera, Hernández, Argüelles, 2016).  

Los profesionales de los medios destacan que la alta regulación externa 
procedente, siguiendo a García Luis (2004), del sistema político, el 
marco jurídico, el sistema económico, la cultura espiritual, material y 
simbólica de la sociedad, el complejo ciencia-tecnología, como campo 
particular de la cultura, las relaciones con las fuentes y entre los medios 
y la sociedad civil y la irradiación e impregnación de la ideología 
dominante inciden de forma directa en el desarrollo de su actividad 
periodística dentro de las redacciones mediáticas.  

La capacidad de autorregulación de los medios de comunicación 
cubanos parte de la separación justa y equitativa de las funciones del 
gobierno, el partido y los medios en relación a la comunicación pública. 
Diferenciar y transformar el vínculo de subordinación por otro tipo de 
nexo, basado en la lealtad y la responsabilidad profesional diferenciada, 
parecen las coordenadas más claras en este sentido. Cabe no olvidar 
que, aun conociendo las funciones políticas del periodismo, los 
periodistas cubanos se inclinan por un incremento de los niveles de 
autorregulación de la profesión con base en el aumento de la confianza 
en ellos mismos, la aplicación de los código de ética y deontológicos 
en las redacciones de los medios de comunicación del país y la 
aprobación y puesta en funcionamiento de instrumentos normativos y 
jurídicos como una Política y/o Ley de Prensa, Información o 
Comunicación capaces de fiscalizar la profesión (Oller, Olivera, 
Hernández y Argüelles, 2016). 

En esta línea, en el último Congreso de la UPEC (julio de 2018) se 
presentaron los aspectos fundamentales de una propuesta de Política 
de Comunicación en la cual se viene trabajando desde el año 2013. Sin 
embargo, como en este cónclave se reconoció, la política de 
comunicaci·n no solucionar§ las òproblem§ticas info-
comunicacionales de la sociedad cubana, como parte de su diseño e 
implementación se requerirá desde el punto de vista estructural la 
creación de un órgano de gobierno -probablemente un ministerio- 
encargado de atender este campo de la vida social, la elaboración de 
una marco legal integrador de las diferentes prácticas y modos de 
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producción de comunicación pública, el diseño de estrategias 
multisectoriales  e interdisciplinares relativas a la imagen país, la 
inversión social en telecomunicaciones, la educación ciudadana para la 
comunicaci·n, entre otras accionesó (Olivera, 2017). 

El papel (21,6 cm × 35,6 cm)21 del periodismo 

Según Bourdieu (1993), los subcampos de la comunicación establecen 
un espacio de juego históricamente constituido por sus instituciones 
específicas y sus leyes de funcionamiento propias. De ahí que el 
desarrollo de la jurisprudencia en este ámbito requiera de un ejercicio 
de inteligencia, transparencia y limpieza que implique la consulta, el 
consejo, el asesoramiento y, finalmente, el consenso de todas las partes 
implicadas.   

En esta línea, la búsqueda de un modelo comunicativo inclusivo y 
dialógico requiere recuperar lo mejor de las experiencias y prácticas 
periodísticas con que ha contado el país, elaborar y crear las 
condiciones para implementar un marco jurídico que regule la 
comunicación, impulsar modelos autónomos de dirección y gestión de 
los medios, desarrollar políticas sociales de acceso a la información 
pública, afianzar los procesos institucionales de profesionalización del 
campo del periodismo, así como fortalecer las condiciones editoriales 
y laborales que favorezcan la profesionalidad en la producción 
periodística y la generación de unas leyes y políticas de funcionamiento 
propias y endógenas.  

Unas propuestas que abrirían las puertas de los medios de 
comunicación, tal y como destaca Somohano (2013: 148), a òla 
intervención constante de la ciudadanía en el diseño y evaluación del 
accionar cotidiano de la prensaó en detrimento de òuna regulaci·n 
institucional directaó. Ya que, pretender regular ese espacio de libertad 
únicamente mediante la ley o la intervención estatal resulta, en cierta 
medida, contradictorio (Aznar, 2011) respecto al propio proceso de 
avance de la auto-aceptación de las responsabilidades de los 
periodistas.  

Una de las temáticas a tratar como parte fundamentales de la discusión 
crítica acerca de la generación de un marco jurídico, que atañe al campo 

                                                 
21 Formato òLegaló. 
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de la comunicación y el periodismo en Cuba, alude al hecho de que 
todo intento de regulación externo al propio ejercicio profesional del 
periodista está obligado a: 1) ajustarse a las disímiles características de 
la sociedad cubana, trascendiendo su sistema político socialista; 2) 
ampliar el reconocimiento social de la profesión, el grado de 
organización gremial y su influencia y 3) ratificar la autonomía, los 
derechos y las obligaciones de los periodistas. 

Esta compleja relación legislativa entre gobierno, medios de 
comunicación y periodistas tiene su germen en el ejercicio de madurez 
democr§tica al que hace menci·n Morcillo Herrera (1966: 658): òla 
libertad de prensa completa no existe en ninguna parteó. Adem§s, 
teniendo en cuenta que el derecho, las normas y los códigos siguen al 
hecho, no debe obviarse que, tal y como establece Zlotogwiazda 
(1998)22, la ley surge cuando una sociedad está más o menos de acuerdo 
en que se ponga en práctica y se genere cierto consenso sobre lo que 
ella determina. Unas propuestas que no son, para nada, novedosas o 
desconocidas en Cuba, ya que Vera Ménez (2011)23 hizo referencia a 
este hecho hace ya casi una d®cada: òExiste la libertad de prensa 
sustancialmente no por preceptos constitucionales o legales, sino 
debido a que el derecho del pueblo a la información es la base que 
fundamenta su expresión en las leyes y en el ejercicio cotidiano del 
periodismo con libertadó. 

Consustancial a la aprobación, puesta en funcionamiento y 
consolidación de un marco jurídico/legislativo en comunicación y 
periodismo se sitúan, en primer lugar, la elaboración, autoasimilación y 
aceptación de unas normas éticas y códigos deontológicos internos a 
los propios medios de comunicación que afiancen y operacionalicen 
todos sus procesos de autorregulación; en segundo lugar, la 
oficialización de la función de veeduría ciudadana a través de la 
generación de programas, proyectos y contratos gestionados por los 
propios ciudadanos que les faculten para observar, inspeccionar y 
controlar las acciones de producción e información realizadas por los 

                                                 
22 Periodista argentino de la revista XXI, durante el Primer Congreso Mundial 
de la Comunicación convocado en 1998 por la Unión de Trabajadores de 
Prensa de Buenos Aires (UTPBA). 
23 Fundador de la Unión de Periodistas de Cuba (UPEC) y su presidente desde 
1966 hasta 1986. 
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medios y las agencias de comunicación que les atañen, tanto a nivel 
individual como colectivo y, en tercer lugar, la creación de la figura del 
ombudsman o defensor del pueblo, una autoridad estatal encargada de 
garantizar los derechos de los ciudadanos y de interceder por ellos 
frente a los periodistas, los medios de comunicación y las propias 
organizaciones y miembros del Estado.   

A pesar del aparente divorcio actual que rige la relación entre los 
códigos éticos y de conducta de los periodistas y los medios de 
comunicación y las disímiles proposiciones legales procedentes de los 
organismos gubernamentales que regulan la práctica periodística de 
manera directa o indirecta y las diversas agrupaciones y organismos 
ciudadanos, según Oller, Olivera, Hernández y Argüelles (2016: 108), 

resulta incuestionable que la adopción de códigos de ética y la suscripción de leyes o 
normas de prensa constituyen hechos profesionales trascendentes que le otorgan 
legitimidad a la práctica profesional del periodismo. Más aún, cuando esta es una 
práctica a través de la cual los poderes políticos y económicos se reproducen o 
transforman, con una alta incidencia en el espacio público, esencial para la 
gobernabilidad y el consumo. Claro que, una vez dictados los códigos y las leyes -y 
asumido un consenso al respecto-, el reto comienza en el proceso de implementación, 
en el que intervienen los mecanismos de control procedente de las diferentes agencias 
profesionales, fundamentalmente las asociaciones. 

Renovación de las funciones periodísticas 

La distorsión de las funciones de contrapeso y equilibrio de los medios 
de comunicación cubanos -que ha ido produciéndose a la par de otras 
estructuras de confrontación democrática del país- está entre las 
causantes de ciertos males que hoy arrastra el periodismo cubano como 
el voluntarismo político o la apología, que limitan las funciones del 
propio sistema político (Valdés, 2009).  

En los medios de comunicación del sistema institucional de propiedad 
estatal y social, los periodistas asumen con mayor fuerza el rol leal-
facilitador (Olivera y Torres, 2017), pues estos se subordinan a las 
estructuras del Estado, el gobierno y las organizaciones políticas, 
conservando varios de los rasgos del modelo soviético de prensa y 
propaganda (García Luis, 2013; Veliz, 2018). Aun así, caeríamos en un 
error si partimos de este paradigma como punto de salida en el análisis 
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del periodismo cubano, pues la relación compleja de los periodistas con 
el resto de actores involucrados en el proceso comunica-
tivo/informativo trasciende a los medios de comunicación y no se 
produce de forma maniquea, sino que depende de un conjunto de 
factores de diversa naturaleza, entre ellos el respeto profesional 
establecido y ganado por cada uno de estos actores.   

A pesar de que el rol difusor es la función más prominente entre los 
periodistas cubanos (Olivera y Torres, 2017), en el caso de 
determinados medios -como los provinciales- queda reflejado de forma 
patente, y con mayor notoriedad, el rol cívico. Los periodistas en los 
medios de provincia se muestran más cercanos a su público, y a la 
ciudadanía en general, dando respuesta a las demandas sociales más 
específicas (Febles García, 2015).   

De igual modo, disponer de una menor distancia entre las instancias y 
los organismos de los gobiernos locales y provinciales y los medios de 
comunicación permite a los periodistas de provincia ejercer un rol más 
intervencionista asociado al de perro guardián; que no de adversario. 
Esta última acotación se realiza con una intencionalidad clara, ya que 
los periodistas cubanos -ya sean provincianos o capitalinos- no 
plantean una actitud abiertamente contraria a las organizaciones 
rectoras y fiscalizadoras de los medios, sino de òinspecci·nó y 
òverificaci·nó asociada a un ejercicio constructivo y la posibilidad de 
incentivar una discusión y un discurso mediático propio.  

El alto grado de implicación y apego a la noticia de los periodistas 
cubanos no conlleva un ejercicio profesional sustentado en el rol 
intervencionista y/o abogado, sino de ratificación de los intereses de 
las audiencias -ciudadanos- en un intento de dar respuesta a sus 
demandas a través del diálogo abierto (Oller, Olivera, Hernández y 
Argüelles, 2016).  

La relación de los periodistas con las fuentes informativas es uno de las 
principales cuestiones con la que deben pugnar en su rutina diaria. 
Estos, según los medios de comunicación donde desarrollan su trabajo, 
atienden determinados sectores noticiosos y áreas informativas y 
emplean métodos de trabajo que se manifiestan en el vínculo con sus 
fuentes -institucionales, políticas y ciudadanas, fundamentalmente-.  
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A pesar de que la mayor parte de los periodistas definen estas relaciones 
como cordiales, sin dejar de ser cautelosas (Veliz, 2018), se basan en 
un nexo concomitante de interés bidireccional entre los actores. 
Además, esta dependencia mutua varía con base, en primer lugar, al 
tipo, propiedad y rango del medio de comunicación y, en segundo 
lugar, al cargo jerárquico del periodista en la redacción del medio en el 
que trabaja.  

A modo de conclusiones: la puerta entreabierta que comunica el 
pasado y el futuro del periodismo cubano 

A pesar de que la tradición periodística socialista y revolucionaria se ha 
ido sedimentando desde el triunfo de la Revolución en la vocación de 
servicio de los periodistas, heredada de propuestos filosóficos como 
los de Varela24 y Martí25, los puntos críticos del periodismo cubano se 
han acentuando con el paso de los años. 

Varela, al abordar la función y el alcance del periodismo, declaró que 
òyo renuncio al placer de ser aplaudido por la satisfacci·n de ser ¼til a 
la patriaó. Mart², que aport· un valios²simo legado literario, patri·tico, 
político y periodístico a Cuba, se adelantó a su tiempo al afirmar que el 
periodismo deb²a ser el òcan guardadoró de la patria: òEl peri·dico ha 
de estar siempre como los correos antiguos, con el caballo enjaezado, 
la fusta en la mano y la espuela en el tacón.  Debe desobedecer los 
apetitos del bien personal y atender imparcialmente al bien p¼blicoó 
(en Agramonte, 1991: 555).  

Este legado no ha evitado un tipo de periodismo basado en la apología, 
la invisibilización de prácticas cotidianas y grupos sociales y, con ello, 
la tergiversación de un modelo de prensa socialista propio. Hay varias 
razones para considerar la inviabilidad de continuar con el modelo de 
                                                 
24 Félix Varela y Morales nació en La Habana (Cuba) el 20 de noviembre de 
1788 y murió en San Agustín, Florida (Estados Unidos) el 25 de febrero de 
1853. Conocido también como el Padre Varela, fue sacerdote, maestro, escritor, 
filósofo y político. Además, es considerado como uno de los precursores de la 
patria cubana.    
25 José Julián Martí Pérez nació en La Habana (Cuba) el 28 de enero de 1853 y 
murió en Dos Ríos el 19 de mayo de 1895. Martí fue un político republicano 
democrático, periodista, escritor, pensador, filósofo y poeta creador del Partido 
Revolucionario Cubano y organizador de la òGuerra del 95ó o òGuerra 
Necesariaó.  
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òperiodismo de reafirmaci·nó prevaleciente hasta hoy d²a y la 
necesidad de dirigirse hacia un òperiodismo de confrontaci·nó de las 
mejores ideas revolucionarias: la naturaleza práctica y política de la 
profesión; el consenso de los actores profesionales y políticos 
(incluidas varias generaciones de periodistas) respecto a la inviabilidad 
del modelo prevaleciente y, no menos importante, los incipientes pero 
transcendentales cambios tecnológicos -que son también culturales-.  

Algunos de los principales retos al que se enfrenta el periodista es el de 
intentar hacer periodismo para jóvenes y adolescentes duramente 
golpeados por los a¶os de crisis del òPer²odo especialó26 en el que 
creció la enajenación, el desinterés político, la desconexión de las 
instituciones, la desorganización de grupos y espacios alternativos, 
etcétera (IV Encuesta Nacional de Juventud, 2011). También, no 
menor resulta el proceso de actualización del modelo económico como un 
primer paso hacia graduales transformaciones, sobre las cuales 
corresponde a los periodistas -y al periodismo- la responsabilidad 
histórica de contribuir a crear los necesarios consensos -políticos, 
económicos, sociales, académicos, mediáticos, tecnológicos y 
profesionales- y procesos de vigilancia y control que eviten la distorsión 
de las nuevas propuestas.   

La evaluación de la situación actual del periodismo en Cuba, y las 
necesidades que se están generando, ponen en la palestra uno de las 
pruebas de fuego a las que se enfrenta la Revolución: la desaparición 
física de la generación y el liderazgo histórico del país y la construcción 
de un gobierno nuevo, que tendrá límites en el ejercicio de sus cargos.  

Además, los medios de comunicación cubanos pierden gradual, pero 
inexorablemente, el monopolio de las influencias sobre la opinión 
pública y, en este reajuste, el periodismo debe construir un camino 
expedito que apoye el debate cívico.  

Las consideraciones anteriores ponen sobre el tapete del juego político 
cubano actual la necesidad de conciliar el concepto de Partido único y 
políticas socialistas con el de soberanía popular, algo que requiere de 

                                                 
26 El período especial en tiempos de paz en Cuba fue un largo período de crisis 
económica que comenzó como resultado del colapso de la Unión Soviética en 
1991 y, por extensión, del CAME; así como por el recrudecimiento del 
embargo norteamericano desde 1992 (Bell Lara, 1999).  
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un modelo de comunicación y periodismo ajustado a las necesidades 
del país. Más si cabe en un momento crítico para la región 
Latinoamericana, en el que el auge de la derecha ideológica y las 
políticas económicas neoliberales vuelven a repuntar.  

Existen comunes denominadores para catalogar a los periodistas y sus 
prácticas profesionales, pero, sobre todo, profundas diferenciaciones 
dentro del periodismo cubano. En este capítulo se asumió como 
principal objetivo analizar la cultura periodística de Cuba por ser un 
término lo suficientemente incluyente como para ser capaz de integrar 
los diversos discursos -académicos, políticos, mediáticos y sociales- 
sobre conceptos como: profesionalidad, objetividad, roles 
periodísticos, normas éticas, autonomía, confianza, regulación, 
legislación, entre muchos otros, dentro de la propia institucionalidad 
del periodismo. Al respecto, y consumiendo las últimas líneas de esta 
propuesta, indicar que el punto clave de la cultura periodística cubana 
recae sobre la asunción de una actitud abierta a la reformulación, 
renegociación, redefinición y reconstitución constante dentro del 
propio proceso de cambio del país. 
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Introducción 

A REVOLUCIÓN cubana ya rebasó su medio siglo de existencia. 
De hecho, en el próximo 2019 celebrará sus 60 años en el poder 

con el Partido Comunista de Cuba (PCC) como órgano rector de la 
sociedad cubana y la dirección histórica dándole paso a una nueva 
generación. De ahí que se imponga la necesidad de acercarnos a sus 
logros, méritos y desafíos. De eso, precisamente, se trata este trabajo. 
Un libro sobre Cuba no debe obviar uno de los elementos distintivos 
de la Revolución cubana; a saber, la propaganda revolucionaria. Así, 
con nombre y apellidos. Ya veremos por qué.  

Mas, para explicar la manera en que la Dirección revolucionaria ha 
llevado a cabo esta labor debemos, primero, definir qué se entiende por 
propaganda revolucionaria en un país que declaró el carácter socialista 
de su revolución en el año 1961; segundo, precisar sus antecedentes, 
principios, medios y formas para, posteriormente, referirnos al cómo 
se ha ejecutado. Es importante aclarar que si bien hablaremos del 

L 
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contexto histórico en el que se lleva a cabo la labor propagandística no 
pretendemos hacer una breve historia de la propaganda revolucionaria. 
Tampoco una periodización de la misma por etapas. Eso sería 
sumamente riesgoso en términos históricos y políticos, incluso. En 
todo caso, nos limitaremos a explicar el uso de la propaganda en 
función de las direcciones principales de la Revolución. Según Mirta 
Muñiz estas son: estabilidad política, desarrollo económico-social y 
solidaridad. Sin embargo, para nosotros, la primera de estas direcciones 
debe ser la defensa de la soberanía e independencia de la patria, ambas 
asociadas a la consolidación del poder revolucionario en un contexto 
en el que las otras dos direcciones han sido determinantes. 

Para ello, se han consultado documentos del PCC, entrevistas 
realizadas a Fidel Castro (conocido como el propagandista mayor de la 
Revolución), artículos escritos por los teóricos soviéticos de la 
propaganda, reconocidos profesionales cubanos de la disciplina  así 
como textos usados por la Facultad de Comunicación Social de la 
Universidad de La Habana y obras testimoniales de actores directos de 
la propaganda en Cuba.  

De la propaganda en su acepción general a la propaganda 
revolucionaria: antecedentes, principios, medios y formas 

Sobre la propaganda se ha escrito mucho en Europa y Estados Unidos. 
En menor medida se ha hecho en América Latina y el Caribe. Sin 
embargo, lo cierto es que si bien los estudios científicos y académicos 
sobre propaganda se reconocen en el siglo XX, específicamente a partir 
del impacto que tuvo la Primera Guerra Mundial,  

(é) no podemos pensar que (é) la propaganda pol²tica no exist²a antes. Desde 
que en la Historia de la humanidad aparecen religiones organizadas y primitivas 
formas de estado, podemos hablar de propaganda. En todo fenómeno comunicativo 
en que intervienen estas instituciones (religiosas o políticas) hay un trasfondo 
propagandístico. Así pues, no cabe duda de que también podemos hablar de 
propaganda en la Antigüedad y en la Edad Media (Pizarro Quintero, 1999: 
165). 

Por lo tanto, debe asumirse que múltiples hayan sido las 
aproximaciones al respecto. Más, lo que sí han tenido todas en común 
es que se trata de una actividad deliberada de diseminación de ideas que 
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responden a objetivos y públicos previamente definidos. En el caso de 
Cuba, en particular, no podemos hablar de un teórico de la propaganda 
per se. En los planes de estudio, incluso, cuando se habla de 
propaganda, por lo general, se acude a Lenin y su vasta obra en esta 
materia; a los principios definidos por Joseph Goebbels, el ideólogo de 
la Alemania nazi; y algunos autores del período soviético entre los que 
destacan Y. A. Arbatov y A. Sherkovin. En el caso de estos últimos, 
casi toda su producción fue reproducida por la Editora Política del 
Comité Central del PCC, la revista Propaganda (publicada por el antiguo 
Departamento de Orientación Revolucionaria -DOR- del Comité 
Central del PCC) y la publicación Materiales sobre Propaganda que se 
especializaba en cuestiones de carácter teórico-prácticas del trabajo 
ideológico del PCC.  

Asimismo, los autores estadounidenses que más se han utilizado luego 
de la publicación de sus obras al español han sido Packard, Creel, 
Lasswell, Lippmann y Wilcott. Desde Cuba no es posible obviar la 
labor teórica y práctica de Cesar Escalante (1976), quien dirigió la 
Comisión de Orientación Revolucionaria en los primeros años de la 
Revolución, además de las aproximaciones hechas al tema por Julio 
César González, Enrique González Manet y Jorge Oliver (muy 
enfocado en la historieta revolucionaria). Mirta Muñiz, por su parte, ha 
escrito sobre el tema de la publicidad y el apoyo que los publicistas y 
otros profesionales de labores afines -como la comunicación y el 
periodismo- le dieron al naciente gobierno revolucionario a partir de 
su experiencia personal.  Su enfoque es muy interesante pues casi toda 
la propaganda que se hizo al principio de la Revolución se realizó con 
el conocimiento teórico-práctico de los publicistas cubanos que se 
habían entrenado en la escuela estadounidense. Por lo tanto, quizás 
radique en este punto el éxito y atractivo de las principales estrategias 
realizadas en aquellos años y que tiene en el Cartel (y la valla) 
revolucionaria un mérito indiscutible. 

Desde el ámbito de la seguridad nacional y los vínculos de la 
propaganda con la guerra psicológica llevada a cabo por el gobierno de 
los Estados Unidos contra Cuba se destaca Jacinto Valdés-Dapena 
(2006). Sobre el papel de los medios de comunicación en la 
construcción del socialismo ha escrito ampliamente Julio García Luis y 
una visión histórica sobre la prensa en Cuba la ha aportado Juan 
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Marrero. Ya en este siglo XXI el texto de Bello, Comas y Peña (2004) 
incluye una definición de propaganda que si bien puede parecer un 
tanto extensa no deja de recoger la esencia de lo que significa hacer 
propaganda en la Cuba revolucionaria. Así lo plantean los autores: 

Concebimos la propaganda revolucionaria en nuestra sociedad (é) como un di§logo 
constante con el pueblo; receptora de sus inquietudes, aspiraciones, problemas, 
necesidades, preocupaciones y viabilizadora de las posibles soluciones a estos, como 
un subsistema del trabajo pol²tico ideol·gico (é). 

Hacer propaganda en la Revolución es llevar a las masas las nuevas ideas, para 
contribuir a formar una nueva actitud ante la vida, una nueva manera de pensar y 
actuar. Es extirpar las viejas ideas, los conceptos obsoletos que lastran el desarrollo 
de la nueva sociedad. 

Es combatir la ideología enemiga en todas sus manifestaciones, es informar de los 
hechos de la Revolución, es señalar las deficiencias y los errores, es divulgar entre las 
masas nuestra teoría y filosofía de lucha, es dar a conocer los logros en la construcción 
de la sociedad más justa a la que aspiramos y que se alcanza con el trabajo, el 
esfuerzo y el tesón de todo el pueblo. 

Es despertar el interés por el conocimiento de nuestra historia y hacer que esta sirva 
como fuente de inspiración en las nuevas etapas de la lucha. 

Es (é) dirigir los esfuerzos de todos los medios y de todas las actividades posibles 
hacia el objetivo de extirpar todo vestigio de individualismo, egoísmo y derrotismo; 
sembrar la semilla nueva de la abnegación, el internacionalismo, la solidaridad, el 
amor al trabajo, la preservación de nuestras conquistas y la defensa de la patria (pp. 
45-46). 

Este concepto resulta útil para entender la manera en que se ha 
implementado la propaganda revolucionaria en Cuba. En primer lugar, 
reconoce que es parte de un proceso de comunicación social que todos 
sabemos está en interrelación directa con el sistema social en el que 
existe. Segundo, es un proceso de carácter ideológico, con fines 
políticos que requiere de niveles organizativos y conocimiento elevado 
del escenario en el que se ejecuta. Tercero, incluye un componente 
ético que se aparta de la manera en que tradicionalmente se ha visto la 
propaganda. Es, quizás, este elemento el que distingue a la propaganda 
revolucionaria. Por otro lado, está muy a tono con lo planteado en la 
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Resoluci·n de la tesis òSobre la lucha ideol·gicaó que se aprob· por el 
I Congreso del PCC en 1975. 

Otro elemento significativo es que esta visión de propaganda 
revolucionaria no surge con el Congreso del PCC ni como resultado 
de la revolución que triunfa en 1959. Tiene antecedentes que no 
pueden obviarse y que datan del siglo XIX. Aquí se distinguen tres 
actores: Félix Varela, primer cubano en darse cuenta de la necesidad de 
la independencia de Cuba y que abogó hasta en las cortes españolas 
por el respeto a los cubanos. Publicó El Habanero, periódico editado 
por él en los Estados Unidos y que solo tuvo siete números. Su gran 
mérito es haber sido el primer periódico independentista de Cuba. 
Tuvo tanta influencia que hasta una Real Orden se emitió prohibiendo 
su circulación aunque lo hizo de manera clandestina en la Isla (Marrero, 
2018). En el mismo año en que muere Varela nace José Martí, poeta, 
escritor, periodista, artífice de la unidad de las fuerzas revolucionarias, 
maestro de la oratoria y excelente propagandista que no cejó nunca en 
su empeño de ver a Cuba libre y cuya obra constituyó la base de lo que 
fue posteriormente el programa de la Revolución. Junto a él, debe 
reconocerse la prensa insurreccional en el proceso de construcción del 
consenso en torno a la libertad de Cuba. 

Ya en el siglo XX se destaca, entre otros, la figura de Julio Antonio 
Mella, fundador junto a Carlos Baliño del Partido Comunista de Cuba 
y un excelente propagandista. Si algo tenía claro Mella (1975) era que 
la prensa revolucionaria podía ser de utilidad máxima para la labor de 
propaganda de los comunistas si se respetaban algunas ideas: primero, 
todo aquel que escribiera en los periódicos debía tener la educación y 
preparación necesaria para ejercer su función. Segundo, debía 
incorporar como virtudes fundamentales la brevedad y la concisión. 
Tercero, cada artículo o trabajo debía tener una sola idea central. A esto 
se refirió Mella como unidad. Cuarto, las ideas debían expresarse bien 
y con la misma naturalidad y espontaneidad con que se habla con un 
amigo. De esta manera, explicaba Mella cómo debía hacerse el trabajo 
de propaganda, entre otros múltiples consejos que dio (en Instituto de 
Historia del Movimiento Comunista y la Revolución Socialista de 
Cuba, 1975). 

Estas ideas expresadas por Mella en su Cursillo para Corresponsales 
(Ibídem, p. 283) deben haber servido de base a Fidel para su labor 
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como joven revolucionario. En el año 1954 (solo un año y 3 meses 
después del ataque al Moncada), se refirió a la importancia de la 
propaganda en una carta que le dirige a Melba Hernández el 17 de abril 
con el objetivo de complementar algunas orientaciones tácticas. Hace 
hincapi® en que no se abandone la propaganda ò(é) porque es el alma 
de toda lucha. La nuestra debe tener estilo propio y ajustarse a las 
circunstanciasó (Suárez Pérez, 1997: 223). Ese mismo año, pero en el 
mes de junio, en otra carta dirigida a la misma Melba Hernández y a 
Hayd®e Santamar²a, apunta lo siguiente: ò(é) sin propaganda no hay 
movimiento de masas; y sin movimiento de masas no hay revolución 
posibleó (Ib²dem, p. 227). 

En todas estas consideraciones yace, probablemente, la base del éxito 
que tuvo Radio Rebelde, emisora que fundó el Ejército Rebelde en la 
Sierra Maestra ya en la etapa final de la guerra para hacerle saber al 
pueblo de Cuba que el programa de la revolución no era más que el 
Programa del Moncada. As² lo explica Fidel: òNosotros ten²amos una 
emisora de onda corta de un kilowatt (é) que ten²a en ese tiempo el 
rating más alto de Cuba a determinadas horas entre todas las emisoras 
de radio, y a través de ella decíamos al pueblo que nuestro Movimiento 
no quería gente arrastrada por las calles, ni venganzas personales, 
porque habr²a justicia (é)ó (Ramonet, 2018: 235). Sus mensajes ten²an 
una idea muy claramente definida: la Revolución sería un proyecto de 
justicia social.  

En la Sierra Maestra también se acudió al uso de las historietas que ya 
desde 1955 habían sido utilizadas por los jóvenes comunistas en la 
revista Mella con las historias de Pucho y sus perrerías. Así, Santiago 
Armada (Chago) crea el personaje Julito 26 para la prensa de los 
miembros del Movimiento 26 de Julio (Oliver, 1981).   

Al triunfar la Revolución, lo primero que hace el gobierno 
revolucionario es darle cumplimiento al Programa del Moncada. Por lo 
tanto, la labor de propaganda que se comienza a hacer se concentra en 
esto, pero respetando los principios básicos que la definirían hasta la 
actualidad; a saber: veracidad, credibilidad, objetividad, partidismo, 
oportunidad, simplificación, planificación, orquestación, segmentación 
y retroalimentación (Bello González, Comas Fernández y Peña Porra, 
2004). Todos son relevantes para la Revolución pero, a nuestro juicio, 
la veracidad ha sido, quizás, el más importante, pues históricamente se 
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ha asociado a la propaganda con la manipulación política. Sin embargo, 
como apuntan algunos autores, ésta ha sido el punto de partida para el 
trabajo propagandístico en el proceso revolucionario pues el mismo es 
ò(é) totalmente incompatible con las mentiras, el enga¶o o la 
truculencia (é)ó (Ib²dem, p. 49).  

Como apuntamos anteriormente, si algo ha distinguido al gobierno 
revolucionario ha sido el cumplimiento de su programa y esto marcó 
la diferencia entre éste y aquellos del período republicano en el que la 
corrupción estaba a la orden del día. Ejemplos notables en este sentido 
fueron los gobiernos de José Miguel Gómez (1909-1913) conocido por 
la frase Tiburón: se baña pero salpica; Mario García Menocal (1913-1921) 
que introduce las òbotellasó (cobrar salarios sin trabajar); Alfredo Zayas 
(1921-1925) que ògan·ó dos veces la loter²a nacional mientras fue 
Presidente, se erigió una estatua en vida y se auto-tituló historiador 
oficial de Cuba, asignándose él mismo un salario por este título. 
Gerardo Machado (1925-1933), por su parte, fue un dictador apodado 
por Rub®n Martinez Villena como el òasno con garrasó y logr· amasar 
una gran fortuna personal a costa de la construcción de obras públicas. 
Fue depuesto por la presión social que condujo a la Revolución del 30 
en Cuba. Ya en la década del 40 Carlos Prío Socarrás (1948-1952) fue 
conocido por la falsa incineración de billetes y, por último, Fulgencio 
Batista fue, además de dictador, el presidente que más hizo por 
entregarle Cuba a los Estados Unidos. Por lo tanto, el gobierno 
revolucionario tenía que marcar la diferencia y demostrar que 
realmente iba a ser diferente a sus predecesores. De ahí la necesidad de 
la veracidad, de cumplir lo prometido.  

La credibilidad, por su parte, se sustenta en el criterio de que para lograr 
convencer a alguien de algo deben usarse argumentos sólidos que les 
permitan a las personas comprender y razonar para, después, creer 
(Ibídem). Por ello, el mensaje siempre debe estar en consonancia con 
el entorno político, económico, social y cultural de los destinatarios del 
mensaje para que puedan contextualizar esos argumentos y apropiarse, 
o no, de su contenido a partir de su realidad histórico concreta.  

Por otro lado, la objetividad es la que permite que se logre la 
concordancia entre las aspiraciones y las posibilidades reales de 
alcanzarlas (Ibídem), entre eso que queremos y soñamos y la realidad 
objetiva en la que vivimos. En esto el gobierno revolucionario fue muy 
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claro al explicarle al pueblo cubano las limitaciones reales que como 
nación enfrentábamos para poder alcanzar los objetivos propuestos. A 
partir de la objetividad de los argumentos esgrimidos, del nivel de 
credibilidad del mensaje y de quien lo emite, así como de la veracidad 
de lo que se dice, se logra la concreción o no de los objetivos 
propuestos. De ahí, la relación indisoluble que debe existir entre estos 
tres principios de la propaganda revolucionaria.   

Mas, esto no significa que los demás no sean importantes. Por ejemplo, 
el partidismo es básico en una sociedad como la cubana donde el 
multipartidismo fracasó a tal punto que al triunfo de la Revolución los 
partidos políticos se disolvieron por su propio peso. Como apuntan 
Bello, Comas y Pe¶a (2004: 50): ò(é) en nuestra propaganda esto 
implica (é) filiaci·n a un partido, no en el hecho concreto de ser 
miembro o no serlo (é) sino (é) en el de sentirse identificado con su 
programa, sus concepciones, sus prop·sitos y sus objetivos (é)ó. Y es 
que el PCC como partido único es el partido de la nación cubana, no 
es electoral y rige los destinos de la nación. Por lo tanto, la propaganda 
se concentra en afianzar estas ideas en la población cubana. 

La oportunidad, como otro de los principios de la propaganda 
revolucionaria, significa no perder tiempo, actuar en el momento en 
que sea preciso, pues un minuto perdido podría ocasionar un resultado 
totalmente contraproducente. Un claro ejemplo de esto fue la 
Operación Verdad llevada a cabo por el gobierno revolucionario 
cubano cuando, a principios de la Revolución, los Estados Unidos 
lanzan su primera gran campaña en contra del país a raíz de los juicios 
y condenas a muerte de los criminales de la dictadura batistiana. La 
UPI, la AP y otros periódicos estadounidenses y latinoamericanos 
califican a Cuba como un país donde se estaba produciendo un baño 
de sangre y se llevaban a cabo juicios sumarísimos que no respetaban 
la ley. Inmediatamente Fidel, los principales líderes del Gobierno 
Revolucionario y varios miembros del Colegio Nacional de Periodistas 
de Cuba, convocaron a 400 periodistas de todo el continente para que 
vinieran y vieran con sus propios ojos lo que realmente estaba 
sucediendo en Cuba y así desenmascarar la campaña de mentiras contra 
el país. Después de una concentración de más de un millón de personas 
frente al Palacio Presidencial, se produjo un encuentro de Fidel con los 
periodistas invitados en el Hotel Riviera cuyo resultado es conocido en 
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toda América Latina: la fundación en junio de 1959 de la agencia Prensa 
Latina.  Más allá de Ricardo Masetti que fue su primer director, 
periodistas de la talla de Gabriel García Márquez y Rodolfo Walsh, por 
solo mencionar dos de los más conocidos internacionalmente, se 
unieron a esta agencia.  

La simplificación, como principio, es esencial en la labor propagandista 
revolucionaria. En este aspecto Fidel era insuperable dada su calidad 
de orador extraordinario. Tenía la capacidad de hablar durante horas y 
mantener al auditorio expectante, deseoso. Sin embargo, no todo 
propagandista podía hacer lo que Fidel. De ahí la relevancia de hacer 
una labor que no fuera aburrida, que fuera clara, sencilla, directa, en 
fin, que cumpliera con lo dicho por Mella. Interesante en este sentido 
resultó, por ejemplo, la consigna utilizada por Cuba cuando fue 
expulsada de la Organización de Estados Americanos (OEA) en 1962: 
¡Con OEA o sin OEA ganaremos la pelea! Ésta caló fuertemente en los 
cubanos. No se puede obviar que la expulsión de Cuba de esta 
organización no era una simple expulsión: la misma marcó el 
aislamiento político, diplomático y económico de Cuba en el 
hemisferio occidental. Solo México mantuvo relaciones diplomáticas 
con el país. Por lo tanto, cómo infundir esperanza en un momento de 
aislamiento total y con la pérdida del principal socio económico del 
país no fue tarea fácil.  

La planificación, por su parte, es vital en la propaganda. Todo lo que 
se haga debe hacerse en función de objetivos previamente definidos. 
La espontaneidad, la improvisación y la desorganización deben 
prevenirse (Ibídem). De ahí que una constante en la labor de 
propaganda del gobierno revolucionario haya sido la idea de una sola 
Revolución; o sea, la que triunfó en 1959 es continuidad de la iniciada 
por Céspedes en 1868. Por lo tanto, se han planificado acciones con 
tiempo suficiente para que cada vez que se conmemore un aniversario 
de las guerras de independencia se establezca la unidad histórica entre 
una y otra. Un ejemplo de esta concepción es la amplia repercusión de 
las conmemoraciones del Centenario de la guerra de Independencia de 
1868 y 1895, fijándose en la primera la idea de que en Cuba solo ha 
habido una Revolución y, en la segunda, la importancia de la historia 
Patria para enfrentar los desafíos de un mundo unipolar. 



56 
 

Cuando se habla de orquestación como otro de los principios de la 
propaganda revolucionaria se hace alusión a la armonía que debe haber 
entre los medios de propaganda, el mensaje que se ha definido y los 
aportes de un grupo multidisciplinario de especialistas que conocen el 
público meta y el contexto político, económico, social y cultural en que 
se va a emitir dicho mensaje. Si esto falla, no se logra el objetivo 
propuesto. Toda la estrategia de comunicación orquestada en torno al 
regreso del niño Elián González a Cuba entre 1999 y 2000 es un 
ejemplo de la unidad que debe haber en el ejercicio de la propaganda. 
El gobierno, el PCC, los medios, el Consejo de Iglesias de Cuba y 
demás miembros de la sociedad civil hablaron con una sola voz, 
mantuvieron la coherencia necesaria en el mensaje y exigieron, todos, 
el regreso de Elián a Cuba. Algo similar sucedió con la campaña por el 
regreso de los 5 héroes a Cuba. El mensaje oficial (Volverán) fue 
repetido y exigido por todas las instituciones del país y la sociedad civil 
en general. 

La segmentación es otro principio que el gobierno revolucionario ha 
respetado. Los públicos son diferentes. Por lo tanto, al involucrar a 
toda la población en el proyecto de nación que se ha estado 
construyendo desde 1959 ha sido necesario tener en cuenta las 
diferencias entre ellos. Por ejemplo, para el público infantil y juvenil 
cubanos se crearon publicaciones como las revistas Pionero, Zunzún, 
Somos Jóvenes, Alma Mater, Joven Comunista, Caimán Barbudo, Juventud 
Técnica, entre otros, que han sido editados por la Editora Abril desde 
su fundación en el año 198027. Asimismo, se crean personajes infantiles 
como Cecilin y Coti, además de Matojo, que tienen como elemento 
distintivo el fomento de valores como la amistad, la solidaridad, la 
honestidad. Elpidio Valdés, por su parte, se convierte en el producto 
insigne del animado cubano revolucionario, pero con un alto valor 
instructivo. A través de un animado alegre, divertido, entretenido, los 
niños cubanos conocen parte de la historia del período colonial y 
republicano, pues no solo se recrean batallas importantes sino 
costumbres, platos típicos y hasta música. De esta manera, se trabajan 
los valores patriótico-militares de los niños cubanos. 

                                                 
27 Para una breve aproximación a su surgimiento y encargo social ver: González, 
O. (1981). Una Editora Joven de la Juventud. Revista Propaganda, Departamento 
de Orientación Revolucionaria del CC del PCC 9(35): 25-29. 




